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LA REBELIÓN CATALANA



España ante sus naciones


Antonio Baños


¿Qué les pasa a los catalanes? ¿Han caído en manos de un delirio hipnótico, de una intoxicación alimentaria? ¿Víctimas de una locura nazi-onalista? ¿O simplemente se están rebelando?


Este es un libro sobre Cataluña y su destino. No tiene pretensiones científicas ni es una investigación académica ni maneja datos exhaustivos. Más bien recurre a la ironía y al sentido del humor para tratar el que para muchos es un asunto de extrema gravedad y seriedad: el proceso independentista.


Escrito por un catalán de los de toda la vida –es decir, con los cuatro abuelos de fuera de Catalunya– La rebelión catalana explica el proceso destituyente catalán como una rebelión e impugnación a una España carpetovetónica, una lucha entre el decadente imperio del Borbón contra una nueva república en ebullición y formación.


Antonio Baños Boncompain pretende hacer más fácil, relajada y enriquecedora la discusión y la reflexión sobre lo que sucede en Catalunya y las razones por las que sucede.


ACERCA DEL AUTOR


Antonio Baños Boncompain (Barcelona, 1967) hace veinte años que es periodista y colabora en todo numerosos medios, entre ellos eldiario.es. Ha publicado un par de libros sobre economía (La economía no existe y Posteconomía), donde explica su visión sobre la crisis económica que ha logrado dominar y cambiar nuestras vidas.


ACERCA DE LA OBRA


«Baños, periodista original en una cultura que hace 35 años que penaliza la originalidad y que pondera los bloques, es un pensador libertario singular. […] La rebelión catalana es un libro ágil, fresco, rápido.»


GUILLEM MARTÍNEZ, EL PAÍS




«Cuando en el curso de los acontecimientos humanos se hace
necesario que un pueblo disuelva los vínculos políticos
que lo han ligado a otro y tome entre las naciones de la Tierra
el puesto separado e igual al que las leyes de la naturaleza
y del Dios de esa naturaleza le dan derecho, un justo
respeto al juicio de la humanidad exige que declare
las causas que lo impulsan a la separación.»


DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA
DE LOS ESTADOS UNIDOS, 1776
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«Mantened la unidad de las tierras de España,
exaltando la rica multiplicidad de sus regiones
como fuente de la fortaleza de la unidad de la patria.»


FRANCISCO FRANCO,
testamento político





Prólogo
por ISAAC ROSA



… i la rebel·lió espanyola?


Hay varias razones por las que un español querría que la rebelión catalana consiguiese sus objetivos. Algunos quizá lo desearían por el morbo de ver la portada de La Razón del día siguiente y escuchar a Carlos Herrera esa misma mañana. Otros (entre los que me cuento), por el gusto de que Antonio Baños esté ese día en la Plaça de Catalunya y lo relate, lo escriba, nos haga la crónica del momento histórico con la misma inteligencia y humor (valga la redundancia) con que ha escrito La rebelión catalana; que se convierta en el John Reed de los diez días que estremecerán la península (bueno, tal vez un explosivo cruce entre Reed y Hunter S. Thompson).


Pero cuando llegue el día, muchos lectores españoles de este libro recibiremos el triunfo de esa rebelión con otra expectación: la de comprobar si se cumple o no el vaticinio que hace Baños en estas páginas: que esa rebelión pueda suponer la demolición de lo que llama «el R78», el ruinoso régimen surgido de la Transición. «Que la rebelión llegue a buen puerto (…) significará sin duda alguna el fin del 78 y la necesidad de establecer nuevos períodos constituyentes». Es decir, que ese día se hará realidad la profecía favorita de la mad-press: el «¡España se rompe!», que a fuerza de repetirla va camino de ser una profecía autocumplida. Que «esta» España, la del R78, se rompa, pero de verdad, sin posibilidad de arreglo.


No me miren así, tranquilícense. ¿No estábamos por la demolición del régimen y el fin del bipartidismo, la corona, el modelo económico, la corrupción, las castas y élites extractivas, etcétera y etcétera? Ah, pero en cuanto situamos ese escenario en clave catalana ya veo a algunos torcer el morro y fruncir el ceño: «Nazi-ona-listas… Insolidarios… Populistas… La oligarquía catalana…» Pues a esos precisamente está dirigido este libro. No a los Marhuendas, Bonos y Savateres con los que no hay nada de qué hablar, sino a quienes están por una rebelión española pero siguen mirando con desconfianza la rebelión catalana, y siguen tropezando en los mismos lugares comunes y analogías hispanofrénicas que distribuye la mad-press a diestra y siniestra.


A quienes desde todos los rincones de España aspiramos a algo más que esperar que el edificio constitucional se caiga solo por lo podrido de sus cimientos (es decir, se vuelva a morir en la cama), nos dirige Baños esta invitación a mirar el proceso catalán como algo en modo alguno ajeno. La rebelión catalana también es cosa nuestra. Lo que logren los catalanes tiene mucho que ver con nosotros, pero no por el manido argumento del nacionalismo español («lo que pase con Cataluña debemos decidirlo entre-todos-los-españoles»), sino porque la rebelión catalana es una oportunidad para todos. También para nosotros, aquí, en Madrid, Huelva o Lugo.


Antonio Baños dice aun más: «El movimiento independentista es lo mejor que le ha pasado a España en los últimos años». Ya veo, vuelven los fruncimientos de ceño y torceduras de morro, acompañados de alguna risita. Pues sospecho que Baños tiene razón: el «momento destituyente» que ya vive Cataluña es hoy la mejor oportunidad que los destituyentes del resto del Estado tenemos para llegar a poner en pie un proceso constituyente aquí también. Y diría más. No es la mejor oportunidad: es la única a corto plazo. Y si no, díganme qué otro movimiento político o social tiene hoy fuerza para emplazar en serio al R78 y ponerlo en apuros.


No se trata de ir a remolque de Cataluña, sino de, como dicen los gurús del marketing, aprovechar que se abre una «ventana de oportunidad»; una enorme, de par en par, como solo se abre una vez cada siglo. Es en ese sentido en que dice Baños que la rebelión catalana es lo mejor que nos ha pasado en España en mucho tiempo. Sin ella, los márgenes entre lo posible y lo imposible siguen donde solían, encerrados en el estrecho marco del R78.


Veo que todavía no relajan esos morros y ceños, así que insistiré un poco más. Fijémonos en el vocabulario que manejan esos catalanes rebeldes: sobirania, dret a decidir, procés constituent, república. ¿No hablamos el mismo lenguaje? ¿No queremos también nosotros recuperar la soberanía perdida (hoy en manos de los acreedores y la Troika), no exigimos ser tenidos en cuenta sobre decisiones cruciales, no aspiramos también a un proceso constituyente, no tenemos la república en el horizonte? Los catalanes, dice Baños, no quieren seguir siendo tratados como menores de edad. ¿Nos suena de algo esa aspiración? Si todos queremos independizarnos de quienes hoy nos someten; si tantos querríamos marcharnos de «esta» España fallida; si al final resulta que todos somos indepes, ¿por qué si hablamos el mismo lenguaje, con tanta frecuencia parecemos lost in translation?


El enemigo al que apunta es el mismo que hoy tenemos enfrente. «El Estado español», (el actual Estado español, se entiende, el Reino de España), no es el enemigo de Cataluña: es el mayor enemigo de España, de los españoles. Y frente al «España roba a Cataluña», sugiere el cohesionador «la AGE nos roba a los españoles». La AGE, la Estrella de la Muerte, el R78, ya lo entenderán cuando comiencen a leer. Por si les queda alguna duda, vayan desfrunciendo: «La rebelión catalana es la primera, pero no queremos que sea la única».


Ahora bien: que la catalana sea la primera, y que pueda ser una ventana de oportunidad para el resto, no quiere decir que nos quedemos sentados a esperar a que triunfe para luego ir nosotros detrás. Nada de eso: hay que espabilarse, porque aunque nos digan que ellos avanzan «con el mensaje hacia los otros españoles de que les esperamos», no creamos que nos van a esperar mucho tiempo. Para que la grieta que abre la rebelión catalana pueda ser aprovechada hace falta construir aquí también una mayoría popular transformadora, alterar la actual correlación de fuerzas. Y en eso nuestros hermanos catalanes nos llevan bastante ventaja. Y también pueden darnos alguna lección en la construcción de una nueva hegemonía transformadora, si estamos dispuestos a aprenderla.


Debemos empezar a pensar que la rebelión catalana también es nuestra. Que como apunta Baños, «quien quiera iniciar un proceso constituyente en España debe estar con la rebelión catalana. Y nosotros con ellos». Lo contrario será un desgaste inútil para ambas partes, que hará el proceso más difícil, más largo, más doloroso. Si de verdad estamos dispuestos a «poner patas arriba» España (esa expresión que tanto gusta a dirigentes de PP y PSOE para señalar la bicha, lo innombrable, ya sea la independencia, la república o la dación en pago); si queremos construir de nuevo y mejor sobre este solar, habrá que entender que eso pasa también por permitir que los catalanes decidan si quieren estar con nosotros, y nosotros con ellos, y de qué manera. Si queremos ser compañeros de piso, vecinos de escalera, o cada uno en su casa y quedar los fines de semana, siguiendo la analogía inmobiliaria que hace Baños.


Vista así, la rebelión catalana es también una oportunidad de construir otra relación con Cataluña. La que queramos, tanto ellos como nosotros, de mutuo acuerdo, sin imposiciones ni apriorismos. Una relación que no sabemos si será federal, confederal o de países fronterizos y hermanados por lo mucho que compartimos, pero que permita el (re)conocimiento mutuo, sobre todo en lo cultural, que es lo que más nos une. Una relación diferente a la actual, sin recelo, agresividad, victimismo, agravios y hasta desprecio como abundan hoy. Lo diré con palabras de, ejem, ejem, Esperanza Aguirre, pronunciadas recientemente en el Círculo Ecuestre de Barcelona: «España necesita ser catalanizada. A España y al resto de españoles les vendría muy bien conocer y amar más a Cataluña y lo catalán, empezando por la lengua».


Vale, ya sé que esto es un ejemplo perfecto de neolengua orwelliana, pues Aguirre en realidad quiere decir todo lo contrario: «españolizar Cataluña», a la manera de Wert con los niños catalanes. Pero de eso se trata (en serio, no a la manera Aguirre): dejarnos catalanizar un poquito, relajar morros y ceños. Relacionarnos de otra manera, mejor, asumiendo que somos hermanos pero diferentes. Para que no pase como hoy, cuando muchos castellanohablantes del resto del Estado sabemos más de la cultura en portugués (y mira que sabemos poco de estos otros vecinos peninsulares) que de la cultura hecha en catalán, y tomamos la historia catalana a broma, como una delirante reelaboración mitológica que nada tiene que ver con nuestra Historia con mayúscula (que ya sabemos que España-España existe desde Atapuerca, si no antes). ¿Por qué por ejemplo no conmemoramos en el resto de España una fecha como 1714, siendo como recuerda Baños un «momento estelar de la Historia general de la lucha popular» ? ¿Acaso con la victoria borbónica no perdimos todos, no solo los catalanes?


Eh, eh, no me pongan otra vez mala cara, que una relación respetuosa y de mutuo conocimiento no significa que no podamos seguir haciendo chistes de catalanes tacaños. Hasta ahí podíamos llegar.


Puestos a cargar de expectativas la rebelión catalana, ahí va otra: es una oportunidad para «salir de la crisis». Para salir de verdad, para romper con las políticas anticrisis que siguen administrando los mismos que nos metieron en ella. Tal vez esto sea mucho pedir, pues no todos los independentistas están por un proceso constituyente que además de las estructuras institucionales y territoriales altere también las económicas y sociales, sistema productivo incluido. Pero es cierto que la parte más audaz del movimiento catalán, quienes más están empujando hacia la ruptura, los auténticos rebeldes no quieren solo un Estado propio. Quieren que ese nuevo Estado sea útil para una vida mejor.


Los rebeldes tienen no pocas papeletas para fracasar, sí, pero ¿no merece la pena intentarlo? Como dice Baños, «las posibilidades de dibujar un nuevo país son fascinantes», pues la rebelión abre la puerta a imaginar nuevas formas de convivencia política. O dicho con palabras de Martí i Pol: «tot está per fer i tot és possible». ¿No apetece? ¿Y nosotros? ¿Miraremos cómo construyen un nuevo país (con sus tropiezos incluidos, por supuesto) mientras aquí parcheamos el viejo R78 con alguna actualización (Transición 2.0) para seguir tirando?


Eso sí: ya hemos dicho que nos esperan, pero hasta cierto punto. Me temo que a estas alturas no vale decir: «un momento, compañeros, detened esa rebelión, hagamos juntos una rebelión más grande» (yo mismo escribí algo así tiempo atrás). La rebelión catalana es, como su nombre indica, catalana. Que funcione como una invitación a un proceso constituyente español no quiere decir que no tenga su propio recorrido. Muchos catalanes, después de llegar hasta donde han llegado, no estarán dispuestos a que la rebelión para todos se convierta en otra versión del café para todos. Por aquí no hemos asumido aun que el independentismo va en serio y quiere llegar hasta el final, seguimos pensando que es una enfermedad infantil que al final se les pasará con un caramelo federalista o un nuevo modelo de financiación. Pues va a ser que no. Porque para muchos, como dice el escritor Francesc Serés, ya «es demasiado tarde. Una parte importante de Cataluña se ha ido ya». Ya son independientes, aunque les falte el último trámite. Ya están ejerciendo su derecho a decidir, sin esperar a que nadie se lo conceda.


Confieso que, pese a la tristeza que me provoca esa separación, me gusta la rebelión que propone Antonio Baños. Me gusta mucho. Si no puedo bailar, tu revolución no me interesa, pero en la de Baños se podrá bailar mucho, y no solo sardanas. En la república catalana propuesta en estas páginas hay alegría, mucha. Es decir, fraternidad. Y con ella libertad e igualdad. El proyecto de nuevo país que esboza habla de fraternidad como habla de internacionalismo y de plurilingüismo. Una república que busca la felicidad de los suyos, que renuncia a la guerra, que acoge a los refugiados que se dejan la piel en todas las concertinas del mediterráneo. Una república catalana donde república es sustantivo y catalana adjetivo. Un país que es todo lo contrario que este R78.


Habrá quien, desde el cinismo, lo vea como una utopía bienintencionada pero imposible. Pero si así fuera, si se tratase solo de una utopía (y no una eutopía, como pretende Baños), seguiría pareciéndome útil, pues al modo de las utopías clásicas, su mera formulación ya funciona como contraste, como negativo sobre el que ver más claro todo lo que está defectuoso o podrido en este país (y en este también). Una utopía que actuaría así de «perfectísimo antípode de nuestra Hispaña», tomando las palabras del autor anónimo de la que fue primera utopía española, la Sinapia del siglo XVIII.


Sin ir tan lejos, los más encendidos tertulianos de la mad-press suelen pintar su propio antípode al describir cómo de apocalíptica será una Cataluña independiente: excluida de la OTAN y del euro, viendo cómo al día siguiente se marchan las grandes empresas y los bancos. ¿Dónde hay que firmar para algo así?, nos preguntamos muchos al oír esa apetecible distopía.


Entren sin miedo en La rebelión catalana, sin prejuicios, con el morro y el ceño relajados. Al salir, quizá se pregunten, como yo: ¿y la rebelión española? Què passa amb la rebel·lió espanyola?





El autor se presenta:



Hola, soy ETA. Además de ETA, a ratos muertos soy un traidor, según dijo de mí el presidente de Madrid, Ignacio González. Un sedicioso si les gusta más el estilo «Jacinto Benavente» que gasta el ABC. Por edad pertenezco a mi pesar a las senectudes hitlerianas, pero aun así soy súper nazi. Un nazi-onalista, no les digo más. De esos de Goebbels y Heyndrich, que iban vestidos de Hugo Boss pero en plan Zara. Mis aficiones son múltiples. Según Toni Cantó soy un filo pederasta. La fundación FAES dijo que polígamo. Según el Marqués de Vargas y de Llosa, un tarado. Algo más concreto fue el coronel Alamán al llamarme retrasado mental. Prerracional que no prerrafaelita me califica el moderniqui de Público Xabel Vegas. El alegre chavista Juan Carlos Monedero asegura que tengo la fe del converso y que vivo engañado todos los días, sean laborables o festivos. Además, según César Vidal soy canijo, cosa que no puedo negar. Sin embargo, Almudena Grandes, maternal, dice sentir lástima por mí, cosa que le agradezco un montonazo. Javier Cercas, también comprensivo, dice que tengo buena voluntad mal informada. Lo cual, después de veinte años de ejercer el periodismo, me preocupa. Acierta Arcadi Espada en toda la línea de flotación de mi cartilla de La Caixa cuando dice que «el independentismo es para pobres», aunque parece ser que de forma contradictoria también pertenezco a la ubicua «burguesía catalana» (qué más quisiera) y exploto inmigrantes extremeños.


Esperanza Aguirre me considera un energúmeno y El Roto, un paleto provinciano. Un golpista, eso es lo que soy según José Bono, quien además asegura que ando loco por coser estrellas amarillas en los abrigos de los catalanes que son buenos españoles. Obviamente, y como bien me describe Rosa Díez, soy ridículo e insaciable. «Apurar cielos pretendo», que decía Calderón…


Pues sí, lo acertaron. Soy un independentista catalán. Pero por lo demás, guay. Bastante majo, a pesar de todo. No les explicaré si nos comemos niños castellanoparlantes durante el sabbath o si torturamos a quienes de entre los nuestros celebran un gol de la roja, porque pertenece al secreto de nuestros ritos tribales, étnicos y, claro está, excluyentes. Pero lo que sí me permite explicarles mi Oberstführer es que a pesar de defender la inmersión lingüística me manejo bastante bien con el castellano. Cosa normal, ya que pienso en castellano y hace más de veinte años que vivo de escribirlo, con mucho gusto además. Lo lamento, pero no pude ser educado en el odio a España porque cuando Pujol inició la manipulación mental de los escolares a mí ya me salía el bozo adolescente. Así que me he quedado con una admiración por mucha literatura española, por el periodismo de Camba y Cunqueiro, el cine de Neville y Berlanga, y el flamenco de José Mercé. TV3 no solo me ha lavado el cerebro sino que ha pagado muchas de mis facturas, pues he trabajado a menudo en dicha casa, de eso sí soy culpable. Celebré a gritos el gol de Iniesta y lloré de emoción en la Via Catalana, y me siento miembro de los pueblos de España y adversario del Reino de España, vigente usufructuario único y excluyente de los certificados de buena españolidad.


Servidor, mitad de Nou Barris y mitad de Sant Andreu, es un catalán de los de toda la vida; es decir, con los cuatro abuelos de fuera de Cataluña. Charnego, como buena parte de los independentistas. Miembro orgulloso del colectivo Súmate de independentistas castellanoparlantes y de la territorial de Nou Barris, de la Assemblea Nacional Catalana, donde ya saben, tienen ustedes su casa.


Soy un anticapitalista a machamartillo y, aunque todos los indepes somos de derechas, me alineo con gusto junto a los compañeros de la CUP que, pobres, tampoco se han enterado de que son burgueses explotadores y andan pidiendo la independencia y la República para cambiarlo todo.
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Nunca, ni un cuarto de hora, he sido nacionalista. Básicamente porque no tengo ni idea de lo que quiere decir. Si uno lee la prensa española intentando averiguar qué es un nacionalista catalán, lo más probable es que acabe con la cabeza como un bombo. Nacionalista para un español es como el verbo pitufar para un pitufo. Un término que significa cualquier cosa (que sea chunga, claro).


Creo entender que un nacionalista es un mal español, en el sentido contemporáneo y progre del término. Es decir, alguien que se pasa la constitución del 78 por las trócolas. Hasta ahí estamos de acuerdo. Pero todas las demás características: el odio a España, el de capitalista explotador, paniaguado, mamandurrio, estómago agradecido, cateto, batasuno, carlista… me caen a trasmano, la verdad.


Sé que esa enfermedad que me atribuyen, el nacionalismo, se cura viajando, pero nadie me ha dicho dónde debo viajar para curármela. Porque yo, lo que he visto en mis viajes han sido muchas naciones y países que viven con sus estados, con sus Repúblicas, sin que eso les haga ni mejores ni peores y (lo que es increíble) sin que a los españoles parezca preocuparles su independencia.


Como buen independentista soy internacionalista. Palabra que no significa que las naciones no existen, como interpretan algunos iletrados. Inter-nacionalista es aquel que cree en la cooperación entre naciones y no en su competencia. Es decir, no cree que unas naciones sean más indisolubles, ni más racionales ni menos identitarias que otras. Ni deban imponerse por la fuerza a otras e impedirles la existencia y sí que todas juntas deben cooperar en lo que tienen en común y explotar lo que tienen de diversas. Lo explica mejor que yo el papaíto Bakunin: «La nacionalidad no es un principio; es un hecho legitimado, como la individualidad. Cada nación, grande o pequeña, tiene el indiscutible derecho a ser ella misma, a vivir de acuerdo con su propia naturaleza. Este derecho es simplemente el corolario del principio general de libertad». Pues eso.


Tardé lo mío en hacerme indepe. Y no fueron TV3, ni el Avui, ni Òmnium los que lo consiguieron. He de admitir que fueron los padres de la mejor España de la historia (Aznar, Pedro Jota, el TC, Zapatero, Rosa Díez…) los que me acabaron de convencer. Y, por supuesto, ayudaron muchísimo los silentes izquierdistas españoles que asistieron espectrales a la ignominia del Estatut. El federalismo que postulaba es una quimera infantil. Así que ya lo veis, yo como Macià, Companys y Pujol pertenezco a la noble tradición de soberanistas de mediana edad; de rauxa adulta. Pertenezco a la nutrida legión de los desengañados con ese «federalismo» que nunca llegó con ese «reconocimiento» que siempre fue banal y folklorizante. Desengañados con el Régimen setentayochesco y sus cortes de los milagros.


Me siento español de la misma manera que un noruego se siente escandinavo.


Esto es, perteneciente a un ámbito geográfico y a una cultura multinacional (la hispánica) que abarca desde Sagres a Mahón y toda América. Pertenezco a uno de «…los reynos del continente de España», como se solía decir hasta el siglo XVIII. Es decir, que España es una unidad geográfica que alberga una diversidad política algo común en las penínsulas europeas.


Como ustedes sabrán, en Europa hay cuatro penínsulas: la balcánica, la itálica, la ibérica y la escandinava. La peninsular es una forma peculiar de existencia; genera identidades propias más allá de los estados. Casanova, Dante y Miguel Ángel eran italianos antes y sin necesidad de que existiese un estado italiano. De ese modo se sentían habitantes de la Ibérica antes de la reducción del plural (Españas) a un singular monolítico (España). Un ejemplo célebre de esa perspectiva es el de Luis de Camões: «Hablad de castellanos y portugueses, porque españoles somos todos». El poeta portugués se reclamaba español al igual que Jaime I o Casanova, aunque no fuesen en absoluto partidarios de una unidad política de la península. Y menos a partir de las leyes castellanas.


De las cuatro penínsulas antes nombradas qué duda cabe que la más exitosa políticamente es la que ha abandonado antes la manía esta de la unificación en un solo estado: Escandinavia. Durante unos siglos, el dominio lo probaron los daneses, luego los suecos y finalmente se dieron cuenta de que la mejor manera de defender la unidad escandinava era fragmentándola en estados. Fraternos aliados, pero libres. Eso permitió desde los años 50 que tuviesen un pasaporte común o que ahorrasen gastos en una sola aerolínea. El patriotismo escandinavo se resume en la división estatal.


En la península ibérica, y en pleno siglo XXI, se insiste sin embargo en las fracasadas políticas del Conde-Duque. Erre que erre. Para ser español hay que pertenecer al Reino. Y el Reino es el único guardián de la LIDE (La Idea De España). Cualquier otra modalidad de españolidad (ser portugués o ser catalanista) son desviaciones de la doxa. Y se insiste en la unidad en lugar de hacerlo en la fraternidad. Se insiste en seguir el modelo italiano (otro estado frankensteniano creado por las armas, el fascismo y la televisión, y mantenido por la mafia y el clientelismo) en lugar de seguir el escandinavo. Italia es un estado de chichinabo, pero es uno. Los escandinavos son libres y felices, pero no gozan de las mieles de la Indisoluble Unidad Nacional. ¡Pobres!


¿Ser español? ¡Claro! ¿Qué otra cosa es un catalán? ¿Reducir toda España a un solo estado de matriz castellana y motor centralista? Nunca, ni harto de vino de Cariñena. Es fácil de entender. El deseo es una España formada por varios estados independientes, como lo es Latinoamérica, que es conocida como unidad cultural, pero como una diversidad estatal. Esto genera una forma de identidad doble; la escandinava, por ejemplo, que permite que se reconozca una unidad supraestatal (diseño escandinavo) y a su vez afinar peculiaridades nacionales (albóndigas suecas). Podría hablarse de una novela española a la par que de una literatura en catalán sin tener que enredarnos en las penosas discusiones de siempre sobre nación, lengua y estado. Podríamos ser lo que somos: diferentes. Podríamos ser lo que somos: hermanos. Pim pam.
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